
  

  

   Jueves 05 de Noviembre de 2009 

Jueves 31ª semana de tiempo ordinario 2009 
Romanos 14,7-12 

Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí 

mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en 

la vida y en la muerte somos del Señor. Para esto murió y resucitó Cristo: para ser 

Señor de vivos y muertos. Tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? Y tú, ¿por qué 
desprecias a tu hermano? Todos compareceremos ante el tribunal de Dios, porque 

está escrito: "Por mi vida, dice el Señor, ante mí se doblará toda rodilla, a mí me 

alabará toda lengua." Por eso, cada uno dará cuenta a Dios de sí mismo.  

Salmo responsorial: 26 

R/Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es la defensa de mi 

vida, / ¿quién me hará temblar? R.  

Una cosa pido al Señor, / eso buscaré: / habitar en la casa del Señor / por los días 

de mi vida; / gozar de la dulzura del Señor, / contemplando su templo. R.  

Espero gozar de la dicha del Señor / en el país de la vida. / Espera en el Señor, sé 
valiente, / ten ánimo, espera en el Señor. R.  

Lucas 15,1-10 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús los publicanos y los pecadores a 

escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: "Ése acoge a los 

pecadores y come con ellos." Jesús les dijo esta parábola: "Si uno de vosotros tiene 

cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va tras 
la descarriada hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los 

hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos para 

decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido." Os digo 

que así también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta 

que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse.  
Y si una mujer tiene diez monedas y se le pierde una, ¿no enciende una lámpara y 

barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, 

reúne a las amigas y vecinas para decirles "¡Felicitadme!, he encontrado la moneda 

que se me había perdido." Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de 

Dios por un solo pecador que se convierta."  
COMENTARIOS 

«¡Quien tenga oídos para oír, que escuche!» (14,35a): así concluía el primer 

cuadro, una invitación a aceptar sin condiciones el magisterio de Jesús. En el 

segundo cuadro (15,1-32) se constata la reacción del auditorio: «Se le iban 

acercando todos los recaudadores y descreídos para escucharlo; por eso tanto los 

fariseos como los letrados se pusieron a murmurar diciendo: 
"Este acoge a los descreídos y come con ellos"» (15,1-2). Los proscritos por la 

sociedad teocrática, atraídos por los planteamientos radicales de Jesús, reaccionan 

en masa y aceptan sus condiciones. Son los que han hecho ya la experiencia de la 

marginación..., insatisfechos por la vida que llevaban dentro de aquella sociedad 

religiosa. Jesús habla un lenguaje distinto y, sobre todo, muestra hacia ellos una 
actitud abierta, compartiendo su situación. La flor y nata de la religiosidad judía 



reacciona haciendo aspavientos, porque «acoge a los descreídos», rompiendo con el 

apartheid religioso, y «come» con ellos, sin importarle su mentalidad arreligiosa. 

«Comer» comporta participar de una misma manera de pensar, crea comunidad. 
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